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Introducción 

La mejor opción para conocer un proyecto es integrarse en él. Desde el Ministerio de Educación se aprobó el año pasado el programa Escuela 2.0, una iniciativa que implica la digitalización de las aulas en todos los centros escolares públicos, privados y concertados del estado Español en el último ciclo de Educación Primaria y en el primero de Educación Secundaria.

La digitalización de las aulas es el objetivo material de este proyecto, pero también se persiguen otros objetivos como son:

· Convertir las aulas tradicionales en aulas digitales. 

· Capacitar al profesorado en competencias con TIC. 

· Apoyar el cambio metodológico en las aulas. 

· Reducir la brecha digital. 

· Potenciar el trabajo dinámico, participativo, en red, apoyándose en trabajos colaborativos con otros centros. 

· Mejorar la calidad de la enseñanza. 

El programa Eskola 2.0 (nombre asignado en la Comunidad Autónoma del País Vasco) conlleva a una digitalización de las aulas con las siguientes características principalmente. Cada aula tiene en su equipamiento, una pizarra digital interactiva, un videoproyector, punto de acceso a wifi y controlador wifi, armario metálico electrificado (para almacenamiento y carga de ordenadores) y un miniportátil por alumno, tutor y profesor de inglés. Los equipos disponen de un arranque dual (Windows y Ubuntu) y diverso software libre (ofimática, tratamiento de imágenes, audio, antivirus….).

Con un presupuesto de más de 12 millones de euros, casi a finales del 2009/2010 ya los alumnos de sexto de primaria disfrutaron de un primer contacto con lo que iba a ser su herramienta de trabajo para el próximo curso y los siguientes. El cumplimiento del calendario de entrega para la segunda fase y que se incluye en el curso 2010/2011 se llevó a cabo y para comienzos de año todas las aulas de quinto de primaria tenían la infraestructura necesaria. Las fechas se cumplieron, el software está en funcionamiento y el alumnado está utilizando las nuevas tecnologías en las aulas. No es ninguna novedad comentar que el uso, como cabe esperar, no es el mismo en todos los centros. Hay muchos que se habrán puesto las pilas y habrán sacado de los armarios los ordenadores para su uso diario o casi diario; habrá otros que habrán visto reforzado el aprendizaje de sus aulas y habrá otros que aun no habrán sido capaces de encontrar la fórmula de cómo integrar los aparatos en su día a día, o cómo hacer un uso de los mismos. Lo que está claro es, que desde un primer momento, tal vez, no sea educativo el uso e incluso que no sea el esperado, pero al menos se hará un primer uso. 

La experiencia que se va a contar a continuación es sobre un Centro de Educación Primaria. Es una escuela pública que está ubicada en Bergara, Gipuzkoa. El centro escolar tiene un ratio de alumnos de 500 estudiantes en las etapas de Educación Infantil y Primaria, con un claustro de algo menos de 50 profesores/as. La inclusión en el programa Eskola 2.0. fue un elemento decisivo a la hora de plantear los cambios que desde la dirección escolar se quieren hacer hacia un nuevo planteamiento pedagógico de la escuela. En todas las etapas de Educación Primaria se ha apostado por el planteamiento del aprendizaje por proyectos, como una metodología adecuada para llevar a cabo el aprendizaje globalizado e integrador de las distintas áreas curriculares. Pero no solo los proyectos, sino que además se compaginan otros elementos y estrategias para darle sentido a las nuevas metodologías y completar el aprendizaje del alumnado así como las capacidades de los/as docentes. 

De esta forma el primer ciclo se trabajan los proyectos y la denominada “metodología de libre circulación”; en el segundo ciclo los proyectos y el “aprendizaje cooperativo” y en el tercer ciclo los proyectos y el programa “Eskola 2.0.”. En esta comunicación se describe la experiencia centrada en el profesorado y alumnado del tercer ciclo. 

Comienza el curso
El inicio de curso quedó marcado por la necesidad de que todo el claustro asistiese a tres sesiones de trabajo grupal sobre la ubicación de cada uno en esta experiencia/iniciativa y las expectativas de formación. Se trataba de hacer unas clases amenas, divertidas pero sabiendo cuáles eran las impresiones que el profesorado tenía y los miedos que manejaba. El análisis posterior de las situaciones escritas por ellos, dejan claramente abierto el camino a pensar que algunos ven serios problemas en su formación inicial y que necesitan más formación y orientación para poder dar lo mejor en sus clases. Pero, ¿hasta qué punto esto es cierto que existen esos problemas y no son simples barreras para evitar el cambio? El profesorado sabe que viene alguien ha formarles, a cumplir sus expectativas, a ayudarles con los ordenadores en clase, a dirigir nuevas metodologías en el aula. La ayuda externa está bien y es necesaria, pero la parte más importante es la que le corresponde al profesorado en cuanto al cambio de mentalidad y en respuesta a sus necesidades y a la de sus alumnos/as (La Cueva, 1998). Está claro que en algunos/as docentes los cambios se darán sin antes de lo previsto, en otros/as costará pero se darán, en cambio en otros/as no será posible. 

Los comienzos del proyecto como Eskola 2.0 nunca son fáciles, pero se trata de asimilar algunos aspectos clave que interfieren a la hora de querer desarrollar nuevas orientaciones pedagógicas y nuevos enfoques en el centro educativo. Está claro que el cambio se debe dar primero en el contexto escolar para después poder abarcar a la comunidad entera. El profesorado y la dirección son los que deben marcar el camino (los segundos más que los primeros), y después trabajar en coordinación y en la dirección de consecución de objetivos. Ante estos parámetros, el principal error consiste en que en ocasiones se piensa que se sabe trabajar en equipo pero en  realidad no es así. El trabajo en equipo implica el conocimiento mutuo personal y también en el ámbito laboral, es decir, saber entender que uno tiene un rol en el grupo y que su rol se define con algunas características que ayudan al buen funcionamiento del mismo. En este sentido se consideran necesarias algunas dinámicas de trabajo en equipo con diferentes objetivos para fomentar la cohesión de grupo y la pertenencia al mismo intentando que sea para la mejora en la comunicación, el funcionamiento y las relaciones entre el grupo de docentes (Vopel, 1998 y Cenini, 2001). Estos son algunos de los juegos de interacción utilizados: 
· Dinámica “hojas locas”: sirve para ubicar las impresiones sobre el trabajo que se va a realizar. A la dinamizadora le sirve para conocer las expectativas y así poder dirigir mejor las actividades semanales. 

· Características reales e ideales del grupo: el objetivo consiste en identificar las características que identificar al grupo participativo, diferenciar entre las características de los grupo reales e ideales y ayudar a reforzar el grupo profundizando en la participación de todos

· El enigma: el objetivo es identificar los aspectos de funcionamiento de un grupo al mismo tiempo que se identifican aquellos que determinan los procesos comunicativos dentro del grupo. Para ello al grupo que es observado se le da un enigma que tienen que resolver. 

· La T: el objetivo de esta actividad es tomar conciencia de la importancia de una buena comunicación. En muchas ocasiones obviamos detalles que son fundamentales a la hora de comunicarnos para evitar malos entendidos.

· Flash: partiendo de una lectura sobre la labor del profesorado, esta actividad da la posibilidad de conocer la opinión de grupo sobre algo. Es fundamental para que el grupo se comprometa a dar su opinión, porque el tiempo es limitado y sirve para hacer una fotografía sobre la situación. 

· Todo en un slogan: el objetivo es escribir en una frase la impresión que se recoge de las semanas de formación a todo el claustro del profesorado. Esta dinámica es transferible a otras situaciones educativas, pero el objetivo que se sea concluyente y que cierre una actividad o curso. En esta ocasión ha sido también una actividad evaluativa. 

Características de las aulas

En el tercer ciclo de primaria, existen 6 aulas de clase, 3 líneas de quinto curso y otras 3 líneas de sexto curso. En cada una de las aulas no hay más de 20 alumnos/as. De forma general están sentados en grupos de 3-4-5 personas, pero en ocasiones se suelen reestructurar para realizar proyectos u otras actividades. La tendencia a la estabilidad de los grupos se limita a la duración de los proyectos que oscilan entre 1 y 3 meses. Cada una de las aulas tiene la equipación completa “Eskola 2.0”. 

Los recursos materiales están al alcance del alumnado en todo momento, tanto el ordenador como los libros. La tendencia en el uso de ordenadores es generalizado, es decir, o todos están usando el ordenador o ningún alumno lo utiliza, aunque en ocasiones se puede observar el uso por parejas o entre 3 alumnos/as. En ningún momento los ordenadores salen del aula, es decir, es un recurso del centro, por lo tanto cada una de las aulas dispone de su armario con los ordenadores siempre cargados y dispuestos para su uso.  

La observación de la evolución de lo que implica el programa “Eskola 2.0” se ha realizado dentro de seis aulas; 3 en 5º de primaria y 3 en 6º de primaria. Además se han desarrollado sesiones de formación con el profesorado, de 2 a 3 veces a lo largo del mes. En las aulas, la observación y participación directa y el diario han sido las herramientas principales de recogida de información.

La metodología por proyectos de trabajo

El manejo del ordenador no se limita a unas horas o asignaturas, pero si que se utilizan de forma generalizada en las horas dedicadas a los proyectos de trabajo. En este sentido, y acorde con una de las premisas del centro escolar, el uso del ordenador tiene que se libre, sin horas concretas ni temas concretos, la planificación exacta en horas para el uso no es necesaria, todo depende de los objetivos del proyecto y de los recursos, en ocasiones definidos y concretos pero en otras sin referencia alguna y en manos del alumnado. 

De forma general, la metodología por proyectos, objetivo dentro del proyecto global del centro, necesita de algunos años antes de su completa implantación, en este caso, en los ciclos de Educación Primaria. El curso 2010/2011 ha sido el inicio del mismo y el curso 2011/2012 será el segundo. Los proyectos que se llevan a cabo en el último ciclo contemplan varias áreas de conocimiento, es decir, se ha empezado por relacionar el conocimiento del medio con los idiomas o las matemáticas y en alguna ocasión también se ha integrado la tercera lengua, el inglés. En el curso escolar pasado, se han llevado a cabo media docena de proyectos, en cada unos de los cursos del último ciclo. La duración de los mismos ha sido diferente, pero la forma de trabajarlos prácticamente ha sido la misma. Acaso el último proyecto ha sido el mejor definido en relación a lo que significa trabajar el curriculum escolar a través de los proyectos. En los casos anteriores, se han definido experiencias basadas en webquest que después tenían otro objetivo más general, pero sin definirlo desde un principio como proyecto incluyendo las fases que diferentes autores definen de preparación, desarrollo y comunicación (La Cueva, 1998); o intención, preparación, ejecución y apreciación (Pozuelos, 2007) 

En este sentido, y ante la forma desordenada de trabajo, el profesorado a experimentado algunas sensaciones como: no llegar y hacerlo todo al trote o no saber a dónde se dirigen (ni ellos ni el alumnado) con dicha metodología. Estas sensaciones sirvieron como punto de partida para realizar la tarea entre todos/as. Hasta el momento, seguir el curriculum a base de libros de texto era una tarea sencilla, en la que muchos/as profesores/as estaban ya acostumbrados a hacer, pero el proyecto “Eskola 2.0” ha supuesto, en primer lugar y para los centros que antes no lo habían expuesto, plantearse la forma de trabajar en las aulas y en segundo, los objetivos y competencias que deben conseguir los alumnos/as. La necesidad de organizarse y de gestionar mejor el tiempo; la adaptación a las nuevas metodologías y el compromiso por desarrollar competencias  y habilidades en el alumnado para la sociedad del siglo XXI, así como la compaginar la teoría y la práctica en las aulas, han marcado un camino que se debe seguir alimentando.  

Primeras conclusiones y aspectos a mejorar

Aunque el manejo de las herramientas en general no ha sido complicado, si que resulta difícil compaginarlo en el trabajo diario. Es muy fácil caer en el error de un uso tradicional y realizar lo mismo con otro recurso, pero este error ha servido para intentar hacer las cosas de otra manera. Los proyectos de trabajo son una opción y la práctica a la hora de definirlos es el camino que orienta hacia el cambio metodológico. El alumnado se siente bien trabajando de otra forma, es decir, en pequeños grupos para realizar tareas que son importantes para todo el grupo. Desarrollan competencias y habilidades de comunicación, cooperación, toma de decisiones, etc. es decir, aprenden sobre los cuatro pilares que el Informe Delors (UNESCO, 1996) define como principales de la educación del futuro: aprender a ser, aprender a vivir juntos, aprender a hacer y aprender a conocer. Al ser algo novedoso para ellos/as, es cierto que al principio es complicado trabajar entre iguales, ya que la tendencia siempre suele ser hacer el trabajo uno/a mismo/a aunque se esté en grupo. Es en esos momentos cuando hay que hablar sobre la labor que el profesorado debe cumplir para con sus alumnos/as.

Como se ha comentado en el párrafo anterior, el profesorado debe ejercer una labor muy importante. Se puede decir que en el profesorado los cambios se perfilan, primero, en su labor y segundo, en su rol dentro y fuera del aula. Asumir que los ordenadores son las herramientas fundamentales para el trabajo por proyectos, hace que no sólo sea el libro de texto la referencia para trabajar los contenidos, si no que se realiza también una búsqueda en la red sobre recursos que otros colegas han colgado y se benefician de eso. El equilibrio entre el uso del libro y el del ordenador no tiene una fórmula matemática, y este ha sido uno de los problemas que se han planteado desde el principio. La dificultad para dejarse llevar por las necesidades y el arraigo hacia los libros de texto, impide que el ordenador se considere como una herramienta que esté por encima del libro. Es sencillo dejar al alumnado que encuentre información sobre un tema concreto, es bueno que ellos desarrollen estrategias de búsqueda, pero es mejor si estas búsquedas son guiadas; es decir, centrar al alumnado en las tareas para que no se dispersen y se pierdan en la red. Este es precisamente uno de los aspectos que más necesita ser definido, es decir,  cómo potenciar las búsquedas significativas entre el alumnado. Es verdad, que el profesorado trabaja en común los recursos encontrados, pero deben promover las buenas pautas entre el alumnado para que éstas sean significativas. 
El trabajo por proyectos implica que el profesorado siga unas pautas a la hora de plantearlos en el aula y este es un paso muy importante. Hay que recordar que la metodología por proyectos más el  añadido de la tecnología genera un conflicto entre el cómo y el cuándo de ambas. Esta ha sido otra de las principales cuestiones a la que aun no se le ha dado una respuesta, es decir, el tiempo dedicado al trabajo por ordenador y cómo potenciar su uso educativo son interrogantes aun por descifrar. De esto se puede concluir que cada profesor/a es el/la que define su uso en el aula para el aprendizaje en el día a día.
Está claro que el equilibrio no se encuentra de un curso lectivo a otro, y se asume también que la prolongación en el tiempo puede durar algunos años. Hay que plantearse que el trabajo por proyectos es un enfoque a nivel de centro escolar, por lo tanto, se puede decir que hasta que no se establezcan y se contengan las bases el avance resulta lento y en ocasiones dudoso. Lo primero de todo es tener una clara dirección y unos objetivos que cumplir, así como el apoyo de todo el claustro para conseguirlos. El recorrido tiene que hacerse entre todos/as, valor añadido para poder formar grupos de trabajo que lleven a cabo planteamientos que hagan reflexionar sobre su práctica y cómo hacer para reinventar la pedagogía escolar. En todo ese proceso, se identifican algunos elementos clave que intervienen en el proceso de construcción del nuevo enfoque educativo:

· El trabajo colaborativo entre el profesorado
· El enfoque globalizado

· Las nuevas tecnologías

· Las relaciones, la comunicación y la implicación de la comunidad escolar

· Las nuevas metodologías: el aprendizaje por proyectos

En relación al alumnado y al espacio del aula comentar que la organización espacial está directamente relacionada con el logro de la enseñanza y aprendizaje. La creación de grupos de trabajo entre 4 personas, es un número adecuado para empezar a funcionar como equipo de trabajo. Es importante nombrar también que este número varía en ocasiones y que según se realizan los proyectos, se reagrupa el alumnado. Esta estrategia de mezcla es propicia para que el alumnado desarrolle competencias de comunicación y para que el profesorado sepa cuáles son los agrupamientos que funcionan y cuáles no y así equilibrar las fuerzas. Mantener al alumnado en grupos posibilita que entiendan en qué consiste el trabajo en equipo. Los proyectos de trabajo les obligan a tener que utilizar y aprender o desarrollar, estrategias de comunicación; a nuevas formas de trabajo; la utilización de esquemas; a consensuar lo que se va a hacer; a tomar decisiones, etc. pero fundamentalmente hay dos aspectos que deben mejorar y que aprenderán con la práctica: la resolución de conflictos y la responsabilidad de que el resto realice sus tareas. Uno de los aspectos más positivos ha sido que el alumnado, al coger confianza en su nueva tarea se ofrece a ayudar al resto, promoviendo el aprendizaje entre iguales (Vigotsky, 1984). 

El alumnado ha modificado su principal idea sobre el uso del ordenador. Así como al principio solo lo asociaban con la diversión, ahora son conscientes que es una herramienta para aprender, un medio para hacer más efectivo su aprendizaje. En el periodo de un año han aprendido mucho sobre el manejo del mismo como herramienta informática, pero ahora necesitan sacarle más partido como herramienta para el aprendizaje. En este último aspecto la ayuda del profesorado es fundamental. En gran medida, desde que el alumnado tiene los ordenadores, su rol ha cambiado y son mucho más activos y creativos/creadores en el proceso de aprendizaje. Es en este momento cuando reclaman sobre todo la ayuda del profesorado.  
Para concluir, añadir que es generalizada la sensación que se están dando pasos hacia adelante y que las cosas están cambiando, es decir, la situación del aula es diferente; se percibe entre los actores principales (alumnado y profesorado) y provoca cambios, algunos de forma consciente y otros en cambio no. Éstos últimos son los que preocupan, ya que todo afecta de forma directa e indirecta en ellos; el no saber hacia dónde se dirigen y por qué se hacen así las cosas, condiciona que ninguno pueda ver con claridad cuál es el rol que está jugando y que está alimentando, y con ello la dirección que está cogiendo el cambio. 
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